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CUATRO SONETOS 

HOMENAJE AL DOCTOR BALMIS  

Y SU EXPEDICIÓN DE LA 

VACUNA CONTRA LA VIRUELA 
 

Consuelo Jiménez de Cisneros 

 
En vísperas de la celebración del bicentenario de la muerte del Doctor Balmis en 2019, 

ofrezco esta colección de cuatro sonetos dedicados a honrar su memoria y divulgar su 

labor científica y humanitaria. 

 

 

EXPEDICIÓN BALMIS  
 

Navegar por océanos de vida: 

vida dentro de vidas transparentes, 

frágiles corazones refulgentes 

latiendo en esperanzas sin medida. 

 

De su América España no se olvida 

y lleva la salud hasta sus fuentes, 

hasta los más lejanos continentes, 

de piedad impaciente transcendida. 

 

Veintidós niños, unos cuantos hombres 

y una mujer heroica y bondadosa 

emprenden un histórico camino. 

 

Lección de fe, de amor. Todos sus nombres: 

Balmis, Salvany, Cendal... forman la rosa 

donde florece su simpar destino. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



MARÍA PITA (habla el barco) 
 

No me asustan las olas ni los vientos, 

ni el relámpago azul ni el huracán; 

llevo dentro de mí el firme afán 

de superar tormentas y tormentos. 

 

No me asustan los fieros elementos, 

ni el quedarnos sin agua o sin pan, 

ni el pensar en qué harán o qué dirán 

quienes nunca comprenden los portentos. 

 

Sé que guardo un milagro en mis entrañas, 

que, preñada de vida, voy de vuelo, 

que nada frenará esta andadura. 

 

Sé que ensancho la luz de las Españas, 

que me protege el poderoso cielo 

por el bien que propaga mi aventura.  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



ISABEL DE CENDAL 

 
Tiene nombre de reina, aura pura 

de misteriosa flor fuerte y fragante, 

su espíritu se muestra fulgurante  

de pasión, libertad y galanura. 

 

Fue la primera, pionera dura 

en un tiempo difícil. Fiel, constante, 

Isabel sin desmayos, adelante, 

levanta el resplandor de su estatura. 

 

Nada ni nadie pudo detener 

su decisión, su arrojo, su agonía 

de saberse la única mujer. 

 

Velando sin descanso, noche y día, 

madre de tantos hijos que atender   

con tanto amor como sabiduría. 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



FRANCISCO BALMIS 
 

Un hombre que combate enfermedades 

como un soldado con afán de gloria, 

y que a todos expande su victoria 

sin límite de clases ni de edades. 

 

Un hombre que combate las maldades 

de la ignorancia y de su trayectoria, 

y así le pone bridas a la historia 

con dosis de salud y de verdades. 

 

Era un hombre vivaz, aventurero, 

galán, tenaz, curioso, gran viajero, 

un hombre de palabra y de conciencia. 

 

Hombre cuya memoria y cuya gesta 

sobrepasa los siglos, manifiesta: 

triunfo de la bondad y de la ciencia.  

 
 

 
 


